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DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Galileos, ¿qué hacen ahí mirando al cielo? Volverá como lo han visto 
marcharse al cielo. Aleluya. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el 
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado 
a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú 
eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 



 

      
ORACIÓN 
Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de gozo y alegrarnos 
con religiosa acción de gracias, porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es 
ya nuestra victoria, y adonde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra 
Cabeza, esperamos llegar también los miembros de su cuerpo. Por nuestro 
Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 

Se fue elevando a la vista de sus apóstoles. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles   1,1-11 

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí acerca de todo lo que Jesús 
hizo y enseñó, hasta el día en que ascendió al cielo, después de dar sus 
instrucciones, por medio del Espíritu Santo, a los apóstoles que había 
elegido. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas 
pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, 
les habló del reino de Dios.  
Mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó: «No se 
alejen de Jerusalén; aguarden que se cumpla la promesa de mi 
Padre, de la que yo les he hablado. Juan bautizó con agua, 
dentro de pocos días ustedes serán bautizados con Espíritu 
Santo». Ellos lo rodearon preguntándole: «Señor, ¿es ahora 
cuando vas a restaurar el reino de Israel?». Jesús contestó: «No 
les toca a ustedes conocer los tiempos o momentos que el 
Padre ha establecido con su autoridad. Pero recibirán la fuerza 
del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los 
confines de la tierra». Dicho esto, lo vieron elevarse, hasta que 
una nube lo ocultó de la vista de ellos.  



 

 
Mientras miraban fijamente al cielo, viéndolo alejarse, se les presentaron 
dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿por qué 
permanecen mirando al cielo? El mismo Jesús que los ha dejado para subir 
al cielo volverá como lo han visto partir». 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 
 
Salmo Responsorial Salmo 46 
Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya. 
 
Aplaudan, pueblos todos; aclamen al Señor, 
de gozo llenos; que el Señor, 
el Altísimo, es terrible 
y de toda la tierra, rey supremo. 
Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya. 
 
Entre voces de júbilo y trompetas, 
Dios, el Señor, asciende hasta su trono. 
Cantemos en honor de nuestro Dios, 
al rey honremos y cantemos todos. 
Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya. 
 
Porque Dios es el rey del universo, 
cantemos el mejor de nuestros cantos. 
Reina Dios sobre todas las naciones 
desde su trono santo. 
Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya. 
 
SEGUNDA LECTURA 
Lo hizo sentar a su derecha en el cielo. 
 
De la carta del apóstol san Pablo a los efesios: 1, 17-23 
 



 

 
Hermanos: Pido al Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, 
que les conceda espíritu de sabiduría y de revelación para conocerlo. Le 
pido que les ilumine la mente para que comprendan cuál es la esperanza 
que les da su llamamiento, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da a 
los que son suyos y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con 
nosotros, los que confiamos en él, por la eficacia de su fuerza poderosa. 
Con esta fuerza resucitó a Cristo de entre los muertos y lo hizo sentar a su 
derecha en el cielo, por encima de todos los ángeles, principados, 
potestades, virtudes y dominaciones, y por encima de cualquier persona, no 
sólo del mundo actual sino también del futuro. 
Todo lo puso bajo sus pies y a él mismo lo constituyó cabeza suprema de la 
Iglesia, que es su cuerpo, y la plenitud del que lo consuma todo en todo. 
 
Palabra de Dios.  
A. Te alabamos, Señor. 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mt 28, 19. 20 
 
R. Aleluya, aleluya. 
Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos, dice el Señor, y sepan 
que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.  
R. Aleluya, aleluya. 
 
EVANGELIO  
Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. 
 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo: 28, 16-20 
A. Gloria a ti, Señor.  
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea y subieron al 
monte en el que Jesús los había citado. Al ver a Jesús, se postraron, 
aunque algunos titubeaban. 
 



 

 
Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo 
estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”. 
 
Palabra del Señor.  
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 
    
   A continuación como familia, meditamos unos minutos sobre las 
lecturas. Y luego puede el que quiera dar eco de la palabra, es decir, 
como experimenta esta palabra en su vida.  
 
Reflexiones 

¡TREMENDO AMIGO! 

La celebración de la Ascensión del Señor a los cielos es una fiesta de 

gran significado para los cristianos. Significa que: 

La victoria de Cristo es completa. Nuestro Señor, una vez 

terminado su misión vuelve a la Casa del Padre. En su estadía 

terrena el Señor ha dispuesto todo para que el mensaje de 

salvación alcance a todos los hombres. De hecho, lo escuchamos 

en el Evangelio. El Señor ha dejado un mensaje que debe ser 

cumplido todos los días: “Vayan, pues, y enseñen a todas las 

naciones,  bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, y enseñándolas a cumplir todo cuanto yo les he 

mandado; y sepan que yo estaré con ustedes todos los días, hasta 

el fin del mundo”. Solo queda que nosotros seamos fieles a este 

dictamen del Señor. 

Es una invitación a ponernos en camino al cielo. El Señor dijo 

que se iría a prepararnos un lugar (Jn. 14,2) y así lo ha hecho.  



 

 

Hoy, la Iglesia quiere recordarnos que el Señor nos espera, que nos ha 

preparado un lugar para estar con Él en la felicidad eterna. Ésta es una de 

las razones de la esperanza cristiana: caminamos en esta vida con la 

confianza de alcanzar la felicidad eterna que Cristo nos ha preparado. Es su 

mejor regalo. 

Se ha convertido en el intercesor más poderoso ante el Padre. Así lo 

profesamos en el credo: “Subió a los cielos y está sentado a la derecha del 

Padre”. De la misma manera que cualquier persona siente confianza cuando 

un amigo está en servicio en algún puesto porque podrá facilitarle las cosas, 

así Nuestro Señor Jesucristo. Es nuestro Amigo que está en el mejor puesto 

de la historia y del Universo: está allí por nosotros y para nosotros. No 

hemos de temer acudir a Él y pedir con confianza. Él está allí, esperándonos. 

¡Feliz día de la Ascensión del Señor! 

¡Que Dios te bendiga! 

 
Al terminar las reflexiones todos hacen la profesión de fe. 
 
Profesión de fe 
 
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue 
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa 
María Virgen, padeció bajo el  poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí 
vendrá a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 
Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 



 

      ORACIÓN DE LOS FIELES 
Jesús, nuestro Señor resucitado, vive para siempre, para interceder ante el 
Padre por y con nosotros. Oremos, pues, por medio de él, por las 
necesidades de la Iglesia y del mundo, y digamos: R/ Señor, que venga a 
nosotros tu reino. 

1. Por la Iglesia, por todos sus líderes y sus miembros, para que todos 
aceptemos y llevemos a cabo nuestra misión de vivir la Buena Noticia 
de salvación y de proclamarla a todos los pueblos y culturas, 
roguemos al Señor.  R/ Señor, que venga a nosotros tu reino. 

2. Por la gente que está mirando al cielo esperando la ayuda de Dios, 
para que sus plegarias sean atendidas; pero  también para que miren a 
sus hermanos y, con bondad y compasión, se comprometan en su 
servicio y ayuda, roguemos al Señor. R/ Señor, que venga a nosotros 
tu reino. 

3. Por los comunicadores sociales, para que el Señor los bendiga y 
acompañe en su tarea de difundir la verdad a todas las gentes, 
roguemos al Señor. R/ Señor, que venga a nosotros tu reino. 

4. Por los que se dedican a la acción social y a proyectos de justicia 
y solidaridad, para que trabajen sin descanso para llevar 
genuina justicia aun a los menos privilegiados, siempre con 
espíritu de reconciliación y de amor, roguemos al Señor. R/ 
Señor, que venga a nosotros tu reino. 

5. Por los enfermos terminales y por los agonizantes, para que un 
día se unan a Jesús, el Señor, en la casa del Padre, y participen 
de su gloria, roguemos al Señor. R/ Señor, que venga a 
nosotros tu reino. 

6. Por nuestras comunidades cristianas, para que Cristo esté 
vivo entre nosotros y nos envíe su Espíritu, para edificarnos 
y confirmarnos unos a otros en la esperanza y en el espíritu 
de servicio, roguemos al Señor. R/ Señor, que venga a 
nosotros tu reino. 



 

 
Oh Dios de esperanza y de vida, tú no has abandonado a tu Hijo en la 
muerte, sino que le has dado vida y gloria. En ti confiamos por medio del 
mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Padre Nuestro 
Jesús, el Señor, vive ahora en el cielo, en la gloria del Padre; allí intercede 
por nosotros.  Por medio de él, y con sus mismas palabras,  
oremos a Dios Padre. Padre Nuestro… 
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte 
dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo sacramentalmente, ven al 
menos espiritualmente a mi corazón. Y como si ya estuvieras conmigo, te 
abrazo y me uno contigo. Quédate conmigo y no permitas que me separe 
de Ti. R. Amén.         
 
Oración final  
 
Hermanos: Jesús, el Señor, nos dice lo mismo que a los 
apóstoles: “Sean mis testigos ante el mundo entero”. No nos 
quedemos encandilados mirando al cielo, sino que, por la forma 
cómo vivimos el  evangelio de Jesús, proclamemos su mensaje de 
esperanza para los habitantes de la tierra. Para ello pidamos la 
solemne bendición de Dios: 
 

 Que ojalá sepamos llevar el mensaje del Señor a nuestro 
tiempo y a nuestros hermanos. Amén. 
 

 Que él continúe haciendo el bien por medio de nosotros, y 
que nosotros le hagamos visible hoy con nuestras obras. 
Amén. 



 

 

 Que él permanezca con nosotros por  medio de su Espíritu, ahora y 
hasta el fin de los tiempos. Amén.  

 
Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. R. Amén.         


